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m Salvem les cales
m A Sant Antoni de Calonge no
hi ha hotels de cinc estrelles ni dis-
coteques famoses, però té la millor
platja de Catalunya per banyar-se.
Hi ha cinc espigons, procedents
d'un pla inacabat, que formen ca-
les bastant protegides on sempre
tens un racó amb aigua tranquil·la
vingui el vent d'on vingui. Doncs
bé: la volen destruir. En lloc d'aca-
bar el projecte començat, volen
portar a terme un pla faraònic que
donaria com a resultat una platja
vulgar i gens protegida.

Als balcons del poble es veuen
moltes pancartes en contra
d'aquest projecte i en igual sentit
s'estan recollint milers de signatu-
res, però no sabem si aquesta resis-
tència cívica serà suficient. Es pre-
ga a les institucions que hi puguin
intervenir que aturin aquest mal-
son.

ANTONI MIQUEL I BARRERA

Barcelona

m ¿Votaremos el Estatut?
m Quiero creer que al final de to-
do el proceso habrá un referén-
dum para la aprobación definitiva
del nuevo Estatut. No sería de reci-
bo que una ley tan fundamental
–dicen– para nuestro futuro se nos
impusiera por decreto ley. Si se hi-
cieron referendos por la Constitu-
ción, el actual Estatut y por la
Constitución europea, sin duda se
hará también por el nuevo Estatut.
¿No? Pero no he visto que se habla-
ra de ello. Sin embargo, se habla de
que el Parlament debe aprobar el
Estatut. Se habla de que tanto el
PSOE como el Gobierno y las Cor-
tes españolas deben aprobarlo. Pe-
ro nada se dice del referéndum.
¿Es que dan por supuesto que los
ciudadanos de Catalunya lo apro-
baremos, sin más? Eso mismo pen-
saban los políticos en Francia y Ho-
landa en relación con la Constitu-
ción europea, y salió no. Así pues,
¿y si se hace el referéndum y sale
no? ¿Qué pasaría entonces? ¿Al-
guien está psicológicamente prepa-
rado para eso? Cabe que nuestros
políticos vislumbren esa posibili-
dad y no convoquen dicho referén-
dum. ¿Pero qué validez tendrá un
Estatut que no ha sido aprobado
por el pueblo de Catalunya?

FRANCESC R. MOLINA

Sant Boi de Llobregat

m No quiero vender
m Últimamente, cada semana, la
empresa Tecnocasa llama a las
puertas de nuestros domicilios, en
el barrio de Gràcia, y pregunta si
queremos hacer una valoración
del piso; otras veces preguntan si
queremos venderlo. También lla-
man otras inmobiliarias a nuestro
número de teléfono proponiendo
una valoración. Incluso en una oca-
sión fuimos abordados por una
persona en plena calle que nos pre-
guntó si sabíamos de algún piso
que se quisiera vender.

Estas personas trabajan, no me
extrañaría que en pésimas condi-
ciones, pero la empresa Tecnocasa
nos molesta cada semana con esas
visitas totalmente inoportunas y
no solicitadas.

MONTSE LÓPEZ

Barcelona

m I l'educació vial?
m Un cop més, com cada estiu,
la cruesa de les estadístiques, les xi-
fres esgarrifoses de víctimes mor-
tals per accident a les carreteres,
ens mostren que alguna cosa no va
bé i ens haurien d'empènyer a re-
flexionar. Si tinc mal de cap des de

fa anys i l'únic remei que prenc és
una aspirina de tant en tant,
d'això, els professionals de la salut
en diem tractament simptomàtic o
cura pal·liativa i, evidentment, no
n'hi ha prou. Cal investigar
l'origen del mal i tractar-lo des de
l'arrel.

Doncs el mal de cap és com la
sinistralitat en el trànsit i l'aspi-
rina és com l'augment progressiu
de les sancions als infractors. És in-
útil incrementar la dosi. Final-
ment serà pitjor el remei que la
malaltia. L'accidentalitat en el
trànsit és essencialment un proble-
ma educatiu.

D'acord que les multes també te-
nen un component de persuasió i
que hi ha un cert col·lectiu de con-
ductors incívics que no entenen
cap altre llenguatge. Aquests es me-
reixen l'aplicació de la reforma de
la llei de Seguretat Viària amb tota
la seva severitat, pel perill que re-
presenten. Però tampoc n'hi ha
prou amb això. Quan els pares i
mares siguin conscients que el seu
exemple és vital perquè llurs fills
aprenguin a respectar els altres.
Quan les autoescoles donin el ma-
teix protagonisme a l'actitud que a
l'aptitud dels futurs conductors.

Quan l'Administració s'adoni que
l'augment imparable del parc auto-
mobilístic no segueix el mateix rit-
me que l'actualització de la xarxa
viària. Quan fins i tot el Servei Ca-
talà de Trànsit sigui més receptiu
als suggeriments dels que no en sa-
bem tant però que també tenim al-
guna cosa a dir i que ningú amb bo-
na voluntat és mai un intrús. Quan
aprenguem tots plegats a ser més
respectuosos amb les persones del
nostre entorn, potser aleshores no
caldran tants radars ni tantes san-
cions.

Sincerament, a mi no m'agrada
viure en una societat on es pensi
que el civisme i la tolerància
s'aconsegueixen només per mitjà
de la repressió i el càstig.

ANDREU MOIX I CAMÍ

Barcelona

m Arte en las calles
m Hace años que me dedico al
mundo del espectáculo. Mis ini-
cios fueron, como el de muchos ar-
tistas (algunos bastante famosos),
en la calle. Me entristece leer car-
tas como la de V. Galimany
(17/VIII/2005), en la que menos-
precia el trabajo de tantos artistas
callejeros que no sólo se ganan la
vida dignamente, sino que además
entretienen a los demás. Nadie tie-
ne obligación de mirarlos y, sin em-
bargo, todos los miramos. Para mí
ya es suficiente, pero si encima no
piden nada a cambio, mejor que
mejor. Afortunadamente, la gente
no es tan cerrada ni tan tacaña co-
mo para tener que elegir entre ir a
un museo o disfrutar de una actua-
ción callejera. Ojalá todas las ciu-
dades tuvieran adornos tan creati-
vos como los de Barcelona.

ROSER CORTÉS AYATS

Valldoreix

m Trileros a sus anchas
m ¿Cómo puede ser que a las dos
de la tarde, en plena rambla de las
Flors, y debajo de los avisos sobre
el tema colocados por el Ayunta-
miento, haya dos partidas simultá-
neas de trileros, a cien metros una

de otra, engañando a los habitua-
les turistas, impunemente? ¿Dón-
de está la Guardia Urbana a esa ho-
ra?, ¿en el descanso del almuerzo
en la comisaría cercana?

Esta situación se repite diaria-
mente, a partir de mediodía y has-
ta la noche, a lo largo de la Rambla
y en las cercanías del Hard Rock
de plaza Catalunya. Es otro de los
aspectos que hacen que sigamos
convirtiéndonos en la capital euro-
pea de lo cutre, la taberna a cielo
abierto más grande de la UE, la le-
trina número uno, paraíso de dro-
gatas y el campo de entrenamiento
de locales y extranjeros como gam-
berros, incívicos, ladrones, okupas
y anarquistas, so capa de su com-
promiso contra el sistema, etcéte-
ra. ¿Hasta cuándo, Clos y compa-
ñía, con pingües sueldos pagados
con nuestros impuestos, abusarán
de nuestra paciencia? ¿O debemos
terminar todos viviendo fuera de
Barcelona y convertir a ésta en un
parque temático ultraliberal y to-
talmente permisivo, sin respeto
por sus habitantes y por la ciudad
misma, que se publicita abierta-
mente en internet como un lugar
donde no hay límites, para nada y
para nadie? ¿Piensa Turismo del
Ayuntamiento que el flujo de turis-
tas se mantendrá in sécula seculó-
rum, o espera que sea reemplaza-
do por el turismo alternativo mar-
ginal, y está trabajando, previsora-
mente, en la preparación del terre-
no? Y la culpa no es de los urba-
nos, precisamente, que a lo sumo
cumplen órdenes, y deben de estar
tan hartos como nosotros...

A. ESCUDERO SOLER

Barcelona

m Tengo frío en el tren
m Soy un usuario incondicional
del transporte en tren. Recuerdo
que, ya hace unos veinte años, so-
líamos pasar mucho calor en in-
vierno. De alguna manera, se po-
día comprender en relación con la
baja calidad general del servicio.
Hoy, resulta corriente pasar frío
en verano, lo que es más difícil de
justificar en trenes equipados con
modernos sistemas de climatiza-
ción. Un ejemplo: ayer la tempera-
tura exterior era de 24 grados
mientras que, en el interior del va-
gón, apenas si alcanzaban los 20.
Unos cuantos pasajeros optaron
por ponerse una chaqueta mien-
tras otros abrazábamos el periódi-
co. Tal vez deberíamos recordar
aquí que en Japón se ha optado
por fijar la temperatura de los loca-
les públicos en verano a 28 grados,
en bien de la salud de las perso-
nas... y del planeta.

PERE ROURA

Sant Feliu de Pallerols

m Més agraïments
m Ens adherim a l'escrit del Sr.
Joaquín de Moragas i família en
relació amb la professionalitat de
l'equip Pades Pere Virgili de Sant
Gervasi. També nosaltres hem tin-
gut l'oportunitat de gaudir de
l'acompanyament del metge Josep
M. Freixes, la infermera Inma
Sàiz i la treballadora social Car-
men Solanes, que configuren
aquest equip. Ens han ofert un
gran suport en els darrers dies de la
vida del nostre pare mentre
teníem cura d'ell. Estem con-
vençuts que el pare també es va
sentir molt entès i acompanyat, en-
cara que com que ja no està entre
nosaltres no ho pugui expressar di-
rectament.

Esperem que les tendències neo-
liberals de contenció de la despesa
pública sanitària no ens facin per-
dre ni qüestionar un servei que des-
taca per la seva excel·lència.

JOSEFINA FERNÁNDEZ I

BARRERA I FAMÍLIA

Barcelona

L
a mayoría de los viajeros
que se dirigen a Dharam-
sala, también conocido
como el pequeño Tíbet,

donde tiene su residencia el Dalai
Lama, pasan por Kangra sin ni si-
quiera pararse.

Kangra es una ciudad situada
en medio de un extensísimo y fér-
til valle por donde discurren los
ríos que descienden de la impo-
nente cadena montañosa Dhaula
Dhar siempre presente, majestuo-
sa y blanca, cuya altura desde el ni-
vel del valle alcanza los cuatro mil
quinientos metros y desde el nivel
del mar más de seis mil. Durante
siglos la fama de los tesoros guar-
dados tanto en su fuerte como en
su templo era tal que sufrieron pe-
riódicos saqueos de sus vecinos
afganos y mogoles.

Un terremoto asoló en 1905 la
zona y dejó malparados fuerte y
templo. Este último, sin embargo
hoy reconstruido, sigue recibien-
do miles de peregrinos al año, gen-
tes humildes que vienen de Harya-
na y Uttar Pradesh e incluso de es-
tados tan lejanos como Bihar. El
popular templo que está dedicado
a la diosa Durga, la madre, siem-
pre representada en compañía de
un león, se encuentra en el extre-

mo del bazar. Familias enteras de
peregrinos vestidos todos de ama-
rillo van y vienen por una calle em-
pinada que conduce al templo, lle-
na de tiendas de baratijas, pulse-
ras, campanillas, cromos y estatui-
llas de dioses, canastos de ofren-
das y dulces.

Los hombres y las mujeres lle-
van grandes fardos en la cabeza y
las mujeres además niños en bra-
zos, o de la mano. Los niños ma-
yorcitos arrastran o llevan a cues-
tas a sus hermanos más pequeños
y los abuelos y las abuelas algunos
cojeando siguen rezagados a los jó-
venes. A los bebés, también de
amarillo, les han pintado los ojos
con kool, bien negros, y parece
que tienen unos ojos desmesurada-
mente grandes.

La calle está cubierta por gran-
des rectángulos de plástico azules
o amarillos atados a la pared y en-
tre sí con cordeles; los días de sol
protegen del calor y los días de llu-
via protegen del agua. Hoy llueve
a cántaros. Entre los intersticios
cae el agua a chorros. Suerte que
llevamos paraguas.

A unos cincuenta metros del
templo, dejamos los zapatos en
una tienda donde los guardan, y se-
guimos descalzos. El interior del

templo tiene un extenso patio cua-
drangular. El suelo está mojado y
resbala. Las baldosas cuadradas al-
ternan mármol blanco y piedra ne-
gra, parece un gran tablero de aje-
drez. En el centro hay un especta-
cular baniano, el árbol sagrado de
India, cuyas raíces penden de las
ramas y llegan hasta el suelo. Las
ramas están adornadas con pape-
les e hilos de colores, guirnaldas
doradas y ristras de cuentas vario-
pintas. También hay una construc-
ción de cúpulas puntiagudas en cu-
yo interior la diosa Durga recibe
las ofrendas. Como la lluvia no ce-
sa nos refugiamos debajo de la ex-
tensa copa del árbol junto a su
enorme tronco retorcido y hace-
mos compañía a un baba que está
allí sentado y que nos observa di-
vertido con cara de pillo. Noso-
tros también lo observamos. Va
vestido de naranja y cubre el gran
rollo de rastas de su cabeza con
una especie de manga de punto
también naranja.

Unos jóvenes se acercan y nos
hacen preguntas, contestamos y
también preguntamos. Debajo del
baniano se ha montado una tertu-
lia. Estamos cómodamente senta-
dos bajo su protección y ya no im-
porta que llueva.

Mahabharata
R.K. Narayan
EDITORIAL KAIRÓS

UN LIBRO

ANA M. BRIONGOS

Kangra

LA POSTAL

m Hace más de dos años, con
motivo de las elecciones muni-
cipales, el ahora alcalde de Cas-
telldefels no sólo prometía un
nuevo teatro auditorio para la
ciudad, sino que lo daba ya co-
mo algo aprobado –con foto-
montaje incluido–, y a punto de
iniciarse las obras. Con esta nue-
va instalación, Castelldefels pa-
saba a cubrir una necesidad cul-
tural histórica, de la que ya dis-
frutan otras poblaciones de me-
nor entidad. Huelga decir que a
fecha de hoy no hay nada de na-
da. Además de otras promesas
incumplidas, Castelldefels con-
tinúa con sus crónicas deficien-

cias, generadas por su creci-
miento desmesurado y una fal-
ta de planificación municipal
proverbial.

En consecuencia, la suciedad
de la población sigue siendo ver-
gonzosa, la inseguridad ciuda-
dana crece, no hay suficientes
plazas escolares, etcétera. Lo
único que se le ocurre en el
2005 al equipo municipal es in-
crementar el IBI ¡un 17%!

¿Se incrementarán en este
mismo porcentaje los servicios?
Apuesto que no. La cultura ha-
brá de esperar...

DAVID CASTRO CALERO

Barcelona

Bajo la protección del baniano

Falsas promesas en Castelldefels
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